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Ascensión – Lc 24,46-53 …fue llevado al cielo…
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Lc 24,46-53
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 Ascensión del Señor. Ciclo C
 De los misterios más grandes que tiene la vida del Señor es la Ascensión. Pues Aquel que compartía con Dios la misma gloria y el mismo poder, es decir la divinidad (Jn 1,1-2), se ha hecho CARNE (Jn 1,18), asumiendo nuestra vida en el seno de María Virgen (Lc 1,26-38), naciendo de ella y siendo en todo iguales a nosotros menos en el pecado. Éste que compartió nuestra vida, vino a revelarnos al Padre manifestándonos su amor total, derramando su sangre por nosotros en la cruz, muriendo y resucitado.


Pero el Señor que murió en la cruz y que venció la muerte, ha regresado junto al Padre, donde estuvo desde siempre. Pero su regreso, no fue igual a su venida, pues cuando se encarnó en María Virgen, ahí asumió algo que no tenía, como es nuestra naturaleza humana, pero al regresar al Padre, regresa con ese algo que no tenía cuando vino de Él, como es su ser hombre. De ahí que su regreso al seno de la Trinidad, lo hace “infiltrando” nuestra naturaleza humana en la Trinidad. Este es uno de los misterios más grandes para reconocer el amor total de nuestro Dios, que no tiene limites para demostrarnos el amor que nos tiene, que hasta ha permitido cambiar su naturaleza divina, al aceptar la naturaleza humana del Verbo de Dios.


La Ascensión es el fin de la vida pública del Señor y el inicio de Iglesia, pues Él que ha prometido el Espíritu Santo, ha dejado a la Iglesia la misión que Él tenía, así ha implicado a todos y a cada uno de sus seguidores, para que seamos nosotros sus continuadores, los que debemos manifestar con nuestra vida, su proyecto de amor.


El pasaje de Lucas es en este sentido del todo emblemático, pues nos deja los principales aspectos de lo que implica la Ascensión para nosotros, en ese sentido, vemos que:

· Deja la Misión de: llevar su Buena Nueva a todas las naciones (Lc 24,47)
· Muestra el estilo de sus seguidores: ser TESTIGOS de su vida (Lc 24,48)
· Deja la promesa: “…la fuerza que viene de lo alto…”(Lc 24,49), para capacitar para la misión y así ser instrumentos de su presencia y su acción. 

· Se despide, dándoles (dándonos) su bendición, que es la habilitación para la misión que nos ha dejado (Lc 24,50).

Un pasaje como éste viene a mostrarnos toda la dimensión de nuestro ser cristianos,

haciéndonos ver lo que ello implica y la manera de vivir que debemos tener para actualizar con nuestros actos, la presencia y la misión del Señor Jesús.
Oración Inicial

 Pidamos al Señor la luz de su Espíritu Santo para poder comprender la dimensión de su ascensión y lo que eso implica para nuestra vida.
Señor Jesús,

Tú que antes de ascender,

de volver al Padre,

nos has dejado la misión

de ser nosotros los que lleváramos

tu Palabra hasta los confines de la tierra,

nos has prometido el Espíritu Santo

que vendría y nos capacitaría 

para la misión que nos has dejado,

ahora que vamos a reflexionar

este pasaje para conocer lo que nos pides,

te pedimos que nos ayudes

a comprender y valorar 

todo lo que significa ser instrumentos tuyos,

para que otros te conozcan y te sigan.

Desde ahora derrama tu Espíritu 

en nosotros, para que valoremos

el don que nos das,

al enviarnos en tu Nombre.

Que así sea.

Leamos con atención este pasaje, donde el evangelista nos ayuda a conocer más íntimamente nuestro ser cristiano, y a su vez nos muestra la misión que el Señor nos ha dejado.

Leamos el pasaje de Lc 24,46-53
**  Fijarse en las instrucciones que el Resucitado hace antes de volver junto al Padre.


buscando el mensaje y la actualidad…
 Profundicemos este pasaje, que para nosotros, es un programa de vida, donde vemos claramente lo que implica para nosotros llamarnos cristianos.

1. ¿Qué importancia tiene para nuestra fe, el hecho que Jesús haya sido llevado al cielo, que haya vuelto junto al Padre?, ¿sería lo mismo si no hubiera ascendido?, ¿por qué?

2. ¿Qué misión deja a sus discípulos  (Lc 24,48 ver Hch 1,8)?, ¿qué actualidad tiene esto para nosotros?, ¿a qué nos compromete?, ¿de qué manera realizar lo que el Señor nos pide?

3. ¿Qué implica y qué importancia tiene para nosotros el hecho que el Señor Jesús nos deje la misión de ser sus TESTIGOS?, ¿de qué manera y con qué actitudes ser testigos del Señor (Lc 24,48)?

4. ¿A qué me compromete el hecho que Jesús haya vuelto al Padre? Estando junto al Padre, ¿qué le aporta esto a mi fe en Él?, ¿cómo debo relacionarme con Él, sabiendo que Él está con el Padre y así con todos y cada uno de nosotros?

…ante el proyecto y la misión que nos dejó el Señor…
            El Señor antes de su Ascensión nos dejó a todos y a cada uno de nosotros una misión para vivir, veamos qué actitud tenemos ante lo que el Señor nos propone.
1. Yo que me llamo cristiano, que digo vivir la propuesta del Señor, ¿de qué manera expreso y manifiesto mi fe?, ¿puedo decir que se nota mi fe en mis actitudes y en mis gestos?
2. El Señor nos ha dejado como misión, una actitud de vida, como es el testimonio, siendo así, ¿de qué manera manifiesto y expreso el proyecto de Dios en mi vida y en mis actitudes? ¿Puedo decir, que mi predicación es mi vida, porque ella expresa y exterioriza lo que creo?, ¿en qué sí y en qué no?
3. Dar testimonio, es comunicar y transmitir aquello que estoy convencido y por lo tanto lo que creo, siendo así, ¿de qué manera hago conocer y así transmito y comunico mi fe? ¿Cuál es mi compromiso con lo que creo y con lo que implica ser testigo del Señor?
4. El Señor antes de ascender, compromete e implica a todos y a cada uno de los que lo seguimos, nos hace partícipes de su misión, nos deja a nosotros la tarea de comunicar y transmitir sus enseñanzas y su vida, yo, como cristiano, ¿me siento implicado en la misión que el Seños nos ha dejado o mi fe es solo de teoría y de conceptos?, ¿vivo la experiencia de fe como una misión y una tarea a comunicar?, ¿me siento invitado por el Señor a 

colocando nuestro corazón en Dios…
 Teniendo en cuenta que el Señor nos ha dejado una misión, que esto nos ayude a relacionarnos con Él, abriéndole el corazón, pidiéndole que nos ayude a recibir su Espíritu Santo para que nos capacite para la misión.
· Señor Jesús, Tú que desde el Padre has venido y has asumido nuestra naturaleza humana, ahora vuelves donde habías salido, pero vuelves con un cuerpo, con el nuestro, glorificado. Tú que te identificaste en todo con nosotros menos en el pecado, con tu ascensión concluyes tu misión. Tú ascensión es el fin de tu misión entre nosotros y con eso nos comprometes a cada uno de nosotros, porque ya no estarás visiblemente entre nosotros, pero seguirás con nosotros para que cada uno de los que creemos en ti, seamos tus testigos, para que otros por medio nuestro te puedan conocer. Tú te vas, pero te vas para unirte aún más a nosotros; te vas para dejarnos una misión, te vas para estar más cerca de cada uno de nosotros, para que todos vivamos tu misión. Tu vuelta al Padre fue la manera que tuviste para implicarnos a cada uno de nosotros, para que nadie diga que la misión es solo de algunos, sino que Tú nos has dicho que somos tus testigos, para anunciar y llevar la Buena Nueva hasta los confines de la tierra. Señor, concédenos la gracia de que sintamos tu presencia junto a nosotros, para que sabiendo que estás junto al Padre, te sintamos muy cerca nuestro, alentándonos e impulsándonos a la misión. Que así sea.
· Señor Jesús, Tú nos has prometido la fuerza de lo alto, al prometido del Padre, el Espíritu Santo, que vendría sobre nosotros para animarnos e impulsarnos a la misión, para capacitarnos para dar testimonio de ti y así llevar tu Buena Nueva hasta los confines de la tierra, te pedimos Señor, que infundas ese Espíritu para que nos transforme interiormente y nos identifique contigo, para que comuniquemos a todos lo que Tú eres, dándote a conocer, con nuestra vida, haciendo que muchos otros, te puedan seguir y así tu Palabra sea conocida y eso haga que el proyecto original del Padre se vaya realizando cada vez más. Señor, danos tu Espíritu Santo para que hagamos nuestra la misión que Tú tenías, y así estando Tú a nuestro lado, seas Tú el que actúes y te manifiestes por medio nuestro. Danos Señor, tu Espíritu, para que te demos a conocer a tiempo y destiempo, en todo momento y en todos los lugares. Que así sea.
· Señor Jesús, Tú que estando con el Padre sigues a nuestro lado, desde ahí sigues con nosotros, para seguir Tú actuando en y por nosotros. Tú que nos has dejado tu misión y nos has hecho partícipes y protagonistas del proyecto del Padre, te pedimos que te manifiestes y que actúes en nosotros, para esto haznos dóciles tu acción en nuestra vida, llénanos de tu amor, inúndanos de tu presencia para que así Tú te manifiestes en y por nosotros, para que seamos tus instrumentos y así Tú puedas realizar tu obra en nuestra vida, siendo Tú todo en nosotros y viviendo nosotros en plenitud tu obra en nuestra vida. Tú que nos has dejado la misión que es tuya, actúa Tú en y por nosotros, para que así nuestros esfuerzos tengan la fecundidad de tu acción, siendo Tú el que toques los corazones y el que transformes la vida con tu acción vivificadora y transformadora. Señor, sigue a nuestro lado, continúa Tú lo que Tú has iniciado, porque solo Tú eres el que puedes transformar nuestros corazones, por eso, actúa en nosotros y al llenarnos de ti, llévanos a actuar en tu Nombre y por ti. Que así sea.

pidiendo la ayuda del Señor…
 Sabiendo que el dar testimonio del Señor es una gracia del Espíritu Santo, pidámosle al Señor que nos ayude a vivir como Él quiere y espera de nosotros.

· Señor, Tú que has vuelto al Padre para estar más cerca de nosotros...

· Señor Jesús, Tú que nos prometiste tu Espíritu Santo...

· Señor Jesús, Tú que nos diste la misión de ser tus testigos…

· Señor Jesús, Tú que nos invitas a llevar la Buena Nueva…

Ustedes son TESTIGOS…
· de que el Señor ha dado su vida por nosotros…

· de que el Señor ha vencido la muerte y está vivo…

· de que el Señor nos da plenitud de vida…

· de que solo Él es camino, verdad y vida…
· de que solo Él nos da vida y vida en abundancia…

· de que teniéndolo a Él, lo tenemos todo…

· de que sin Él nada podemos…

· de que Él tiene palabras de vida eterna…

· de que Él ha venido a darnos su amor…

· de que Jesús es el Señor…

· de que Jesús es el Mesías esperado…

· de que Jesús es el EMMANUEL…

· de que el Señor nunca nos abandona…

· de que el Señor está a nuestro lado…

· de que el Señor nos anima e impulsa a la misión…

· para que demos testimonio de ti…. 
…DANOS TU ESPÍRITU SANTO…

· para que manifestemos tu amor…

· para que otros te conozcan y te sigan…

· para que anunciemos tu Palabra…

· para se note nuestra fe…

· para que muchos encuentren en ti vida y salvación…

· para que seas Tú el sentido de nuestras vidas…

· para que seas Tú nuestro Dios y Señor…

· para que Tú nos hagas instrumentos tuyos…

· para que Tú nos inundes de tu amor…

· para que manifestemos tu misericordia…

· para que cada vez más vivamos como Tú…

· para que tengamos tus mismos sentimientos…

· para que Tú actúes en y por nosotros…

· para que Tú nos inundes de tu paz…

 Después de haber reflexionado lo que implica la Ascensión del Señor, veamos ahora, de qué manera y con qué actitudes debemos responder a lo que el Señor quiere y espera de nosotros. 

· ¿De qué manera debo ser TESTIGO del Señor, ¿qué implica esto en mi vida?, ¿a qué me compromete?, ¿qué debo hacer para que se note mi fe?

· Sabiendo que el Señor Jesús antes de ascender prometió su Espíritu Santo, y que estando ya estando ya vísperas de Pentecostés, ¿de qué manera debemos prepararnos y disponernos a esta fiesta, para recibir la promesa que Jesús nos hizo y que es vital para nuestra fe?
Oración Final

 Ante la misión que el Señor nos propone, pidámosle que Él nos ayude y nos capacite para lo que Él espera de nosotros.
Señor Jesús,

Tú que te has ido para quedarte,

que has vuelto al Padre

para estar más cerca de nosotros

y para llenarnos de tu Espíritu Santo,

para que pudiéramos ser partícipes de tu obra,

siendo instrumentos tuyos,

para que muchos otros te conozcan y te sigan,

ven en nuestra ayuda,

ven y acompáñanos,

ven y derrama tus gracias en nosotros,

para que podamos llevar tu Palabra,

para que la anunciemos con la vida,

para que la demos a conocer

con nuestra vida y nuestras actitudes.

Señor, Tú que nos has dado,

la misión de ser tus testigos,

ayúdanos a vivir como Tú quieres

y haz que transmitamos lo que creemos,

dando testimonio de ti

y de tu Palabra.

Que así sea.
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